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'OMA en los primeros dias del cristianismo, orgullosa con 



sus victorias y su vasto poder, disponiendo á su arbitrio de I* 
suerte délas naciones y considerándose, así misma como el cen- 
tro de la civilización y de la vida del mundo, no era en realidad* 
según laexpresion de uno de los mas ilustres doctores de la Igle ; - 
sia, sino la esclava de los errores de todos los pueblos que domi- 
naba, creyendo que había adquirido una gran religión porque no 
-desechaba ninguna falsedad (1). Solo la .verdad le era descono- 
cida, la despreciaba, la perseguía y ponía en movimiento todos 
•los recursos de su poder para extinguir, si le fuera dado, hasta el 
-#timo destello de la luz celestial que había venido á disipar las 
^anieblas del mundo. ¿Será algo semejante lo que en el siglo 
-XIX sé pretende ejecutar en Méjico por el artículo 15 del proyecto 
/de Constitución? Es necesario fijar bien la atención en este piui* 
to: es necesario levantar la voz cuando amenaza á nuestra pa - 
Jtria el mal mas terrible que seria la consumador de todos los ma-. 
J^s. Nos encargamos pues del examen de dicho artículo, á fin # de 



(1) Cum pene ómnibus dominaretur gentibus, omnium ge^- 
tium serviebat erroribus: et magnam sibi videbatur assumpsísse 
religionem, quia nullam respuebat falsitatem.* (S. León, Serm. 
í. in naUl. Apost.).- * 



que Vuestra 6oberania, penetrando toda su injusticia y previendo 
todas sus fatales consecuencias, le niege su sanción. Hablare- 
mos con todo el respeto de subditos fieles, pero al mismo tiempo, 
con toda la franqueza de ciudadanos que se «íirigen á. los represen- 
tantes del pueblo é intérpretes de su voluntad, con la firmeza de 
cotólicos y con la santa libertad que caracteriza nuestro ministe- 
rio. Entremos en jnateria* 

El artículo tiene dos partes: la primera que es copiada casi á 
la letra del articulo primero de las reformas de la Constitución de 
los Estados-Unidos del Norte (1), establece, que*no se expedirá en 
la República ninguna ley ni orden de autoridad, que prohiba ó 
impida el ejercicio de ningún culto religioso: la segunda parte 
ofrece el Catolicismo lá protección de las leyes con ciertas restric- 
ciones. Sin entrar todavía en la cuestión de si esta protección 
es verdadera ó irrisoria, observamos desde luego que, sea de la 
clase que fuere, no se le ofrece á nuestra augusta Religión por 
ser ella la única verdadera y divina, sino solo por ser la única que 
hasta atora ha profesado el pueblo. El proyecto de Constitu- 
ción pues ha estimado en Cero la verdad y divinidad del Catolicis- 
mo: lo.ha nivelado con todas las quimeras, con todos los absurdos, 
con todas las impiedades. Si por nuestra desgracia en lugar del 
Catolicismo hubieran dominado en el pueblo el paganismo, el 
mahometismo, ó el protestantismo* la Constitución le3 habría 
brindado con su protección, supuesto que obraría entonces en fa- 
vor de estas falsas religiones la única razón que ha podido encon- 
trar para proteger la verdadera. Si con el tiempo consiguiera to- 
do su efecto el artítíulo, estableciéndose en virtud de él en nues- 
tro suelo y propagándose todas las sectas hasta el grado de qui- 
tarle el predominio al Catolicismo, cesando entonces del todo la 
razón porque la ley le habia ofrecido protección, veríamos á nues- 
tra adorable ReKgion completamente igualada á los ojos del le- 
gislador con las mas ridiculas é impías extravagancias k que los 
ciudadanos quisieran dar el notnbre de religiones. 



(1). «El congreso no podrá hacer ley alguna relativa á e§ta^ 
Mecer 6 prohibir alguna religión.» Así dice elart. cit, 



No parece posible concebir á la Religión mas vilipendiada. La 
historia nos presenta gobiernos que han sancionado copio religión 
mil delirios y locuras: ellos la han ofendido suponiéndola capaz 
de autorizar la mentirá; pero si bien se observa, en el fondo siem- 
pre la han considerado como un objeto de respeto y veneración; á - 
todos sus subditos Jes han exigido que la respeten y veneren, y. 
ellos mismos han mirado como la primera de sus obligaciones el 
respetarla y venerarla. Pero un gobierno, como lo seria el me- 
jicano una vez sancionado el art. 15 del proyecto de Constitución, 
á quien no le merecieran la mas ligera^ consideración ni nuestra 
Religión divina, ni ía verdad eterna de sus dogmas, ni la santidad 
é importancia de sus preceptos, ni su origen y sanción enteramen- 
te celestiales: un gobierno que protestara á la faz del mundo que 
no tenia mas razón para protegerla que la de encontrarla estendi- 
da en el pueblo, dándoles al mismo tiempo á todos la mas amplia 
libertad de despreciarla, ds burlarla, de combatirla, de sustituir 
su enseñanza divina con invenciones humanas, y su santidad su- 
blime con horrorosa corrupción: un gobierno, en fin, que, como 
si la Religión fuera un mueble de sofera en la sociedad, la aban- 
donara solemnemente por un artículo'constitucional, á ser el jugua- 
re de todos los caprichos y locuras: ;podria ultrajarla de un modo 
mas indigno? ¿no es esto lo último del desprecio con que se pue- 
de tratar el objeto mas vil y mas nulo? 

¿Y qué diremos de los derechos imprescriptibles de la verdad? 
De la verdad, que es la ley, no la burla de nuestros pensamientos; 
de la verdad, á la cual deben todos respeto y sumisión; los indivi- 
duos, los pueblos, los gobiernos, en fin, todo el que se glorie de 
tener inteligencia. Es imposible que la comisión encargada del 
-proyecto de Constitución se haya persuadido que todas las creen- 
cias que, en virtud del referido artículo se establezcan en el país, 
hayan de ser verdaderas: de infinitas creencias bien podrá suceder 
'que sean falsas todas; pero jamas podrá ser verdadera sino una so- 
la; suponiendo, pues, que la introducción de falsas creencias llega- 
ra á destruir del todo la única razón porque se ha ofrecida proteo- 
jcion á la verdadera que profesamos ¿qué derechos le competerían 
entonces á esta? sin duda que los mismos que tuvieran todas las 

falsas. ' Luego para el proyecto de la nueva Constitución la ver- 
dad y el error son una misma cosa; de consiguiente, ha doscono-^ 



cido iodos los derechos dé la primera: y ú alguno Insistiera en que 
cuando la Constitución obtenga bus resultados, la verdad tendrá 
entre nosotros los mismos derecho? que las errores, que entonces 
-pulularán por donde quiera, no baria mas que añadir la burla al 
desprecio; porque los derechos del error son imposibles, y por lo 
mismo, ofrecérselos é la verdad es un sarcasmo. ¡Bello sistema 
de igualdad y libertad, colocar á la verdad en la línea de. los em- 
bustes y de los absurdos, para que el respetarla 6 atacarla no en 1 
gendre ninguna distinción tntre los libres ciudadanos? 

Pero habiéndose conmovido tan violentamente los cimientos de 
Ja sociedad, los resultados naturalmente deben ser los mas ruino- 
sos'. El primero será el desbordamiento de todos los errores que, 
jotos ya los únicos diques que podian contenerlos, no habrá obs- 
táculo que no arrastren en su impetuosa avanída. Sobradas prue- 
bas hay en la historia de todos los siglos de <jue el entendimien- 
to humano es inagotable en extravíos: su propia flaqueza; el amor 
desordenado de sus propios pensamientos; el entusiasmo por ló 
nuevo, lo estraño f lo singular; el ascendiente de los hombres 
de saber que enseñan* el error; la habilidad de los seductores que 
tan perfectamente poseen el arte de engañar; y la influencia 
dé todas las pasiones, que trabajan sin cesar en conformar la con- 
ciencia con sus tendencias depravadas: todo se conjura para ha- 
cer caer al entendimiento, que combatido por tantos y tan pode- 
rosos enemigos, al fin sucumbe y autoriza cuantos desaciertos le 
proponen. 

A pesar de tantas causas dé engaño, la Iglesia ha encontrado el 
secreto de preservar al entendimiento; y est» ha sido no presen- 
tarle la verdad sino como sagrada é inviolable, colocándola eñ 
una esfera á que no alcancen las disputas ni las pretensiones de 
las pasiones, exigiendo la sumisión como el primero ie los debe- 
res, tío sólo á los 'individuos, sino también á los pueblos y al 
mundo entero; prefiriendo su causa á los mas gTandes intereses, 
y combatiendo el error hasta Verlo destruido. Por este medio la 
Iglesia ha uniformado la creencia religiosa de millares de millo- 
nes <te' hombres en todos loa lugares y por mas de diez y ochó 
siglos. Aun los que mas se obstinan en decir que la Ifclesia yer- 
ra en süá dogmas, no podrán negarle que tiene él debido concep- 
to de la verdad, y que los derechos que le¿[atribuye, son los que 



en realidad le corresponden; tampoco podrán negar ea vista del 
re sultado que ella sola ia obtenido, que él único medió de enca- 
denar JtÓs errores, eé declarar inviolable & h verdad y exigirte* 
á v todos obediencia. Loa gobiernos, pB£», qtíe deseen consegonr 
en 6us respectivos países el mismo resultado, no tienen quehacer 
otra cosa sitio apoyar á la Iglesia. 1 

Si solo por este-medio se pueden Contener los errores y toda* 
via np.completáxnente^qúé sucederá en un país en que se pre- 
tende seguir un camino áiametralmente opuesto; en que lejos de 
proclamar el respeto á la verdad se protesta que no se le cree 
digna dé jtfas consideraciones qnelhs que se le tendrían á cual- 
quier efcret ú hubiera Ipgradp el dominio que ella ejejrce actual- 
mente entre los ciudadanos? Sin duda que el artículo 15 de la 
consütticioTÍ va & establecer en la República muchos errores; pe-* 
ro se persuadirá la comisión de. que estos errores no han de lle- 
gar á una completa disolución religiosa y moral>y que se deten-, 
drán en cierto grado de decencia que les impida trastonar la so- 
tíedad> supuesto que en el artículo 13 muestra esperanzas de que 
la manifestación de las Meas, en lo general, no atacará los de^ 
recbos de nadie, ni provocará á crimen ó delito, ni perturbará el 
orden público; considerando como muy sencillo la represión de 
cualquiera de estos abusos. Si de buena fé se lo ha persuadido 
asi la coítmsibn, admiramos $u candor; ¿mas con qué recursos 
cuenta para conseguirlo? ¿qué medios hay eñ el sistema que h? 
adoptado para poner algún limité al número y á la inseqsate* 
de los errores? Se legitiman todas las sectas heréticas;, ¿y po 
sabemos que en ellas nada hay cuerdo ni estable, y que dependien- 
do fcti3 doctrinas únicamente de las pasiones de los que ¿ka com- 
ponen, se vanan sin cesar, conculcando sin miramiento alguno 
todo h maé sagrado de la naturaleza y la Religión? Se franquea 
la entrada á todas las falcas religiones sin ninguna distinción, 
sin fijar el numero de las <Jue se podrán admitir^ y sin prescribir 
siquiera algunas reglas para que su» dogmas no lleguen á ataéát 
descarad^mante a) buen sentido y á la moral: estos puntos táñ 
esenciales quedan exclusivamente reservados á las cabezas de los 
individuos. ÍKiés bien ¿<Jué desatino por intolerable que sea, no 
solo de los mejlfcanos, sino de tantos aventureros que vendrán á 



buscar á nuestro suelo la buena fortuna, lo alegará para estable-» 
eerse un derecho incontestable? En cuanto al número de religio - 
nes, los ciudadanos las pódrátí multiplicar hasta donde gusten, 
porque para la constitución tan legítima será la existencia de diez 
religiones como la de cien; lo mismo la de cien que la de mil y 
de cualquiera otra cantidad por exhorbitante que parezca. Y 
creándose las sectas al capricho, variándose y multiplicándose 
sin término, ya por la división de las prinieras, ya por el apare- 
cimiento é introducción incesante de otras nuevas, ¿en qué ven- 
drá á parar la religión nacional, sino en un caos, en que todos 
los seductores tendrán sus secuaces, todas las estravagancias sus 
creyentes, y todas las pasiones sus formas que las canonicen? Es 
preciso desengañarse, cuando se reducen á una burla los derechos 
de la verdad y se coloca entre las mas insignes prerrogativas de 
un pueblo libre la licencia ilimitada de errar, nadie le estorbará 
ál entendimiento que haga un engaño muy en grande de su pro- 
digiosa fecundidad en absurdos y monstruosidades. 

Ademas, la igualdad política de religiones es una medida en- 
gañosa, que si concede derechos á las creencias, es para que 
con mas seguridad se engendren á su abrigo la indiferencia, el 
escepticismo y el ateísmo; ó hablando con propiedad, ella con- 
tiene en sí estos tícíos y es el medio mas eficaz para desar- 
rollarlos en el pueblo. Vamos á demostrarlo. 

La indiferencia religiosa consiste en mirar con igual despre- 
cio todas las religiones; persuadiéndose que el hombre puede 
hacer su felicidad con entera independencia de la religión, y 
por consiguiente que ocuparse de ella es lo que menos le inte- 
resa. ¿Y que mayor prueba deseamos de que no se hace el 
menor aprecio de la religión, y de que se le considera como 
del todo inútil para la felicidad de la nación y de sus miem- 
bros, que verla entregada como víctima á todas las necedades? 

El escepticismo religioso consiste en creer que no se conoce 
la verdad en materia de religión, y que cuanto se ha pensa- 
do de ella hasta aquí no, pasa de opiniones: el ateísmo avan- 
za un poco mas, y niega la existencia de la verdad religiosa; 
para él no hay ni Dios ni religión. Pues bien, la ley que i« 
guala todas las creencias, no puede admitir sino estas expli- 
caciones: ó supone que ninguna religión puede probar su verdad; 
y entonces es esceptica; ó cree que en realidad no hay re]J- 



gióri y dé consiguiente ni* Dios, y por ésto deja á los ciuda- 
danos que se diviertan con ilusiones, y entonces es atea; ó con- 
viene en que hay una religión notoriamente verdadera, pero 
sin embargo la considera igual á las falsas, y entonces es peor 
que atea; porque se propone explícitamente conculcar á la ver- 
dad, á la cual, si el ateo no la respeta, es porque no cree sd 
existencia. Escójase la explicación que se quiera. 

Es cierto que para desarrollar en él pueblo los Vicios de lá 
ley, se encontrarán grandes obstáculos: lá exigencia imperiosa 
de la naturaleza que no puede pasar sin religión, hace impo- 
sible el ateismo dé un pueblo entero: no creemos pues que to- 
dos los mejicanos hayan de quedar sin religión, aun cuando lá 
ley llegue á sus últimas consecuencias; pero sí se formará una 
secta muy poderosa de incrédulos y áteos que traerá á la na- 
ción los mas espantosos desastres, especialmente si se hace dé 
los puestos públicos. La Religión vilipendiada por la ley; aco^ 
modada en cada individuo á sus antojos y paáiónéá; converti- 
da en un laberinto ininteligible de errores y contiendas én qué 
de dia en dia crezcan la incertidumbre y la confusión, nada 
ofrecerá de magestuoso ni interesante; y por último resultado 
surgirán la duda y la incredulidad del inmundo cenegal de los 
errores; porque el entendimiento sólo descubrirá ridiculez en la 
infinidad de sectas que se llamarán religión nacional, y mu- 
chos al ver que.se opina y disputa sobre todo,- sin que apa- 
rezca, alguna esperanza de que alguna vez convengan en algo 
los disidentes, tomarán el partido de no creer nada á nadie* 
El país en que se sisteme la tolerancia absoluta, siguiendo las 
cosas su curso natural, se dividirá al fin én dos porciones, ení 
una se verá el caos de todos los errores; en otra apareceráii 
la indiferencia, la duda, la incredulidad, el ateismo. Los Es- 
tados-Unidos son la mejor prueba de lá verdad de esta aserción.- 

La segunda consecuencia de la igualdad política de religio- 
nes es, la ruina de la moral pública y privada. La moral- y 
la creencia correrán siempre una misma suerte* porque los pre- 
ceptos morales, "si se ha de hablar con propiedad, no solo eá- 
tán íntimamente relacionados ccín las creencias, sino que sé iden- 
tifican con ellas, son las mismas creencias en la parte que tie- 
nen dé aplicable á las costumbres: sea un ejemplo, el precepto 
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de amar á Dios sobre todas las cosas, es la aplicación á la di- 
rección de la conducta, de esta verdad: Dios es un objeto in- 
finitamente amable: como no' podemos amarlo infinitamente re- 
• sulta que por lo menos debemos amarlo lo mas que nos sea po- 
sible. Del mismo modo puede analizarse cualquiera otro pre- 
cepto, y en todos se encontrará que no son sino creencias a- 
pilcadas á la dirección de la conducta. Resulta de aquí que si las 
creencias de \m pueblo son fijas é inviolables, su moral tam- 
bién es uniforme y constante, sustrae sus principios de la in- 
fluencia de las pasiones, y los hace dominar en ja conciencia; 
esto es la moral de un pueblo católico. Al contrario, si las 
creencias son volubles y se modifican según todos los pareceres, 
la moral también cambiará en cada individuo según su gusto, 
y esta será la moral de un pueblo tolerante, especialmente de a- 
quel que, como se pretende en Méjico, dé su mayor amplitud á 
la libertad de creencias. Las garantías pues, que el artículo 15 
del proyecto de Constitución ofrece ala sociedad, son: la proscrip • 
cion de la moral, la destrucción de la conciencia y el desenfreno 
de las pasiones, supuesto que él autoriza á cada ciudadano pa- 
ra tener la moral que le agrade. 

La tercera consecuencia es dejar sin basé la legislación y el go- 
bierno (tomamos la palabra gobierno por todos los actos con que 
se dirige al pueblo según las leyes). Las leyes no pueden tener 
sino uno de dos fundamentos: la moral ó el interés; es decir, ó se 
consideran como la expresión de la justicia, ó como puros cálculos 
de la conveniencia pública: en ambos casos nunca serán ni mas 
finges ni mas respetables que el principio en que se apoyen. Aquí 
se patentizan las ventajas de una nación católica: en ella las ver- 
dades morales están determinadas con exactitud, son unas mismas 
para todas, y tan sagradas que todo el furor de las pasiones, mien- 
tras se conserve el catolicismo, no alcanza á alterarlas. Pues so- 
bre esta base solidísima de< una moral generalmente reconocida y 
venerada levanta el edificio de su legislación, la ley entonces es 
respetada porque en ella se ve. sancionada la justicia que todos acá- " 
tan: y las. funciones de los legisladores y gobernantes son augus- 
ta^ porque aparecen revestidas con el carácter de intérpretes y 
ejéííutofes de la justicia. Pero en, un pueblo en que todos estén 
autorizados para tener su moral aparte, es imposible : cimenta*, la, 
legislación en la moral; cuando diga el legislado^, » Haced esto 
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porque es justo, evitad aquello porque es injusto,] habrá dere- 
cho para preguntarle ¿de qué justicia está hablando? Si^es de la 
que á él le enseña su opinión se contradice á sí mismo, porque des- 
pués de haberles concedido á los ciudadanos libertad ilimitada de 
pensar como se les antoje les exige que sigan sus propias opinio- 
nes; si habla de la justicia que reconozcan los ciudadanos, esta es 
indefinible, porque andan fluctuando al azar por todas las cabezas. 
Nadie negará que la existencia de las sectas altere muchos pre- 
ceptos morales que constan por la revelación, y aun muchos d e 
los que dá á conocer por sí sola la razón; pero se creerá que per- 
manecerán ilesos un número considerable de principios morales, 
que por estar profundamente grabados en el corazón, serán siem- 
pre reconocidos por mas amplia que se suponga la libertad de 

. opinar„y que estos bastarán para una buena legislación. Pero 
en primer lugar, es un error creer que esos principios mas gene- 
rales sean suficientes para cimentar la, legislación sin necesidad 
de establecer de una manera fija muchísimos de los secundarios. 
La injusticia de la usura, verbi gratia, no es un principio prima, 
rio de la moral :* el error de Benthan que la tiene por lícita, seria 
muy legal en Méjico una vez establecida la tolerancia; y sin em- 
bargo, basta justificar la usura para eludir todas las leyes de los 
-contratos, para acabar por hambre con las clases indigentes, para 
arruinar á los propietarios y consumir la hacienda .pública. % ° 
¿Quién determirá cuáles eran los principios morales con que se 
podría contar con seguridad? 3.° ¿Quién ha dichoque hay 
en toda la moral, una sola verdad que el hombre no se atreva á 
combatir, especialmente si se le dá libertad para ello? ¿Qué ver- 
dad moral reconocerán un ateo, un panteista, un deísta? ¿Cuál 

~ admitirá un materialista que no mira en el hombre sino materia 
organizada, que luego que se descomponga hundirá en la nada 
su vida intelectual, ó un fatalista que cree que en todo obramos 
por necesidad? ¿Y los que niegan la diferencia del bien y del 
mal, de la virtud y del vicio; los que colocan el interés como úni- 
co principio moral; los que dudan ó combaten la existencia del 
derecho natural; los que reconocen como fuente primitiva de la 
justicia los convenios del hombre, tendrán alguna moral? En fin, 
nada mas ridículo que ver un legislador exigiendo obediencia en 
fuerza de un principio moral, que él mismo les habia concedido 
á todos la libertad de negarlo. - Será pues necesario sentar fa le- 
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glslacion en la base del interés^ pero entonces, después de que la 
ley habrá perdido hasta el último rasgo de su respetabilidad pri- 
mitiva, caeremos en el mismo escollo, porque las opiniones no va- 
riarán menos en la estimación del interés que cp la de la justicia, 
ni habrá mas obligación de conformarse en una que en otra con 
la opinión del legislador. 

Por último, la tplerancia, absoluta, siendo eminentemente in^ 
consecuente, convierte en tiranía la administración de la justicia, 
ge autoriza á todos para pensar como gusten sobre religión, sobra 
moral; pero se exige que sus acciones no dañen á la sociedad: es 
decir que se envenena la fuente, y se les piden aguas saludables á 
los arroyos: se protegen, se legalizan todos los desbarros del pen- 
samiento,-y se quiere que por mas viciado que se encuentre, las 
acciones sean buenas, á pesar de que nunca puede hacer otra cosa 
que ejecutado, ¿Puede haber mayor inconsecuencia? 

Decimos también, que se convierte en tiranía la administración 
de la justicia, porque las leyes y los magistrados castigarán como 
delitos las acciones que se .verán precisados á calificar de inocentes. 
Es inocente toda acción que emane de un error inculpable; puea 
bien, bajo el sistema de tolerancia absoluta, no solo son inculpa- 
bles, sino respetables ante la ley todos los errores que justifiquen 
todos los crímenes: luego las acciones que de ellos emanen serán 
inocentes, y sin embargo se castigarán. Seria curioso ver lo que 
haría* un tribunal mejicano, cuando llegue la época de tolerancia, 
con un reo que supiera usaje de sus derechos. Supongamos que 
se le acusaba de adulterio: el juez lo interrogaba: ¿Habéis come- 
tido el delito que se os imputa? El reo: Ciertamente he ejecuta- 
do §1. hecho de que me habláis, pero en él no he cometido delito. 
El juez: ¿Pues qué, no os remuerde vuestra conciencia, ó no sa-? 
beis que nuestras leyes califican de delito el adulterio y le im- 
ponen una pena? El reo: Por lo que hace á mi conciencia, no sois 
juez competente; respecto de, las leyes, de que- ellas tengan por 
delito el hecho que he practicado, lo único que se infiere es que 
así opinaron los legisladores; pero ya sabéis que las mismas leyes 
me garantizan la libertad de mi conciencia, por consiguiente no 
pe me puede sugetar á las opiniones de nadie: ahora si las leyes 
señalan absolutamente una pena para tales hechos, sin distinguir 
á los que los tienen por culpables de los que están persuadidos de' 
Que gon inocentes, á pesar de que á estos les respetan, y mandan 
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que todo el mundo les respete su persuacion, ellas son tiráaicas y 
vos también seréis muy tirano, si las ejecutáis. El juez: Luego 
pensáis haber obrado bien? El reo: Creo habeí hecho bien, y 
para que mi creencia se respete ante vuestro tribunal y ante cual- 
quiera otro de la República, yo apelo á la ley que me dá derecho 
para tenerla, y apoyándome ec ella hago ahora profesión solem- 
ne de esta mi creencia y á nombre de la misma ley os exijo que 
la respetéis: digo pues que estoy firmemente convencido de que lo 
que llamáis adulterio es un hecho lícito, y por consiguiente que 
yo he obrado lícitamente: si valiéndoos de la fuerza me castigáis 
quedareis convencido de haber sacrificado un inocente. 

¿Qué haría un juez con un reo que se defendiera con tales ar- 
gumentos? no le quedaría mas recurso que darle la necia res- 
puesta de todos los publicistas irreligiosos que gustan de toleran • 
cia. Tenéis derecho, le diria, para pensar como queráis sobre la 
moralidad de las acciones; pero yo debo reprimir con penas las 
que perturban el orden público, porque para estas no tenéis liber- 
tad. Debería reprimirlas con penas aunque se le demostrara has* 
ta la evidencia que er'an legalmente irreprehensibles. He aquí al 
magistrado despojado del carácter de ministro de la justicia, y 
convertido en un sacrificador de víctimas inocentes al orden pú- 
blico. 

Podríamos estendernos mas y mas, y r descender de estas ob- 
servaciones generales á otras consideraciones que sugieren las 
circunstancias particulares de la nación mexicana;? pero seriamos 
demasiado difusos, y antes de concluid nos parece indispensable 
llamar la atención de Vuestra Soberanía sobre k) que indicamos 
desde el principio. 

Hasta aquí hemos raciocinado bajo el supuesto de que solo se 
tratara de nivelar en el país la religión verdadera con las falsas; 
pero la nueva constitución abanza mucho mas, y si se examina 
atentamente, no pretende otra cosa que establecer en México to- 
das las falsas religiones proscribiendo la verdadera. La idolatría, 
el judaismo, el mahometismo, el protestantismo con'sus- indefini- 
das divisiones y subdivisiones, contarán con todas las garantías 
para fijar su morada en nuestro suelo: ninguna] secta, por falsa, 
por ridicula, por funesta que sea á la humanidad, es excluida por 
la constitución; «No se expedirá en la República ninguna ley ni 
«órcTen de ¡¡autoridad que prohiba ó impida su ejercicio." Pero 
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ya que se les abre la puerta á todos los errores, á todas las 
impiedades; ¿se permitirá por lo menos, que continué en el país 
la religión verd&dera, aunque sea en un estado de humillación 
y desprecio? No, ni aun ésto ha querido conceder la constitu- 
ción, prometiéndole vanamente una injuriosa protección, se ha 
propuesto hacer imposible su existencia. Para persuadirse de 
esta verdad es necesario meditar en el verdadero sentido de 
ciertas frases capciosas de algunos artículos, que encubren ata- 
. ques directos á lo mas esencial del catolicismo. 

El füismo artículo 15 le promete á nuestra Religión la pro- 
tección de las leyes ,,en cuanto no se perjudiquen los intereses 
,, del pueblo, ni los derechos de la soberanía nacional." Si 
en estas palabras expresó la comisión lo que sentia en reali- 
dad, ella ha negado la verdad de nuestra religión, porque si 
la religión en algún caso puede perjudicar los intereses legí- 
timos del pueblo y violar los justos derechos del soberano, no 
será ya la depositaria de la sabiduría y de la santidad, porque 
si no acierta á hacer el bien de los pueblos no es sabia, y si 
ataca la justicia no es santa: si no es sabia ni santa, no tiene 
su origen de Dios, ni es otra cosa, que uno de tantos embus- 
tes con que se ha alucinado á los pueblos. Si la comisión cree 
la verdad y santidad de la religión, debe estar persuadida 
de que jamás puede perjudicar ningún interés ni derecho rec- 
tamente entendido, y en este caso confesamos ingenuamente 
que no podemos conciliar* la cláusula del artículo con su creen- 
cia. Pero sea lo que fuere de la mente de la comisión, el he- 
cho es que la referida cláusula contiene una blasfemia contra 
la verdad, la santidad y la divinidad de nuestra adorable re- 
ligión, y que en ella se autoriza ampliamente al gobernante 
para resistir á la autoridad de la iglesia, para alterar su dis- 
ciplina, en una palabra, para modificar y mutilar á su arbi- 
trio toda la religión, desechando ó variando, con el pretexto" 
de que así lo exigen los intereses del pueblo y los derechos de 
la soberanía nacional, todo lo que no confronte con su parecer, 
sus intereses ó sus caprichos. ¿Y podrá subsistir la religión si 
los potentados de la tierra, la han de arreglar á su gusto? 

El artículo 12 echa por tierra la indisolubilidad. del matri- 
monio, porque el matrimonio indisoluble es ,,un contrato^ que 



ti^ne por objeto el irrevocable sacrificio de. la libertad," v es- 
tos contratos están generalmente prohibidos en dicho articulo 
¿Qu£. decimos pues, de la enseñanza de la iglesia, que es taii 
explícita sobre este punto? Quitada la perpetuidad del matri- 
monio, queda justificado el adulterio (i), porque luego que los 
ciudadanos tengan á bien no considerarse ya casados, no pue- 
den cometer falta ninguna con su -consorte; queda .justificado 
también el concubinato, porque si se atiende á la íntima na- 
turaleza de las cosas, lo que lo distingo, esencialmente del ma- 
trimonio es la falta de perpetuidad, aun cuando aquel se es- 
tablezca entre personas hábiles por todo derecho para el ma- 
trimonio por medio de contrato, y concediéndose mutuamente 
derechos esclusivos. Y todo esto es opuesto á la enseñanza 
¿le la iglesia. 

En el mismo artículo, al desconocer la obligación del voto co- 
mo opuesta á la libertad, se ha condenado como opuesta también 
á la misma libertad, al progreso y á Ja felicidad de los pueblos la 
perfección del Evangelio: se han canonizado los mas horribles sa- 
crilegios, porque las personas consagradas solemnemente á Dios, 
podrán ya según la constitución, abandonar el retiro, la oración y 
la mortificación de sus pasiones y entregarse al mundo para correr 
en pos de las riquezas y los deleites, sin que en esto se entienda que 
han cometido la mas ligera falta. Por la misma razón es anticons- 
titucional y opuesto á la'libertad el celibato del clero, y combina- 
da la violación de este con la de los votos monásticos, se podrán 
repetir entre nosotros, y muy legalmente según la constitución, 
no pocas veces, sino por millares los escándalos de Lutero. Hé 
aquí la protección con que se brinda al catolicismo: dígase ahora 
á no hemos tenido razón para asegurar que ella es irrisoria y alta- 
mente injuriosa á la Religión: dígase si no hemos tenido también 
razón para sentar que de lo que se trata es de establecer en Méjico 
todos los errores y de proscribir á la verdad. No es Méjico como 
Roma la señora de las naciones; sin embargo, para hacernos fer 
lices es necesario retroceder mas allá de diez y ocho siglos, y ya 
que no podemos imitar á la antigua Roma en,, su opulencia y po- 
der, habremos de imitarla en §\xgraridiosa religión* 



(i) Pero siempre se consideraría como delito el adulterio 
poij^el tiempo quc.se tuviera por subsistente el matrimonio. ' 
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Ño bou estos los únicos artículos en que se ataca á la religión- 
pero ya no tenemos lugar de recorrerlos todos, y es necesario dai* 
íin á esta exposición. Desengañémonos, Señor, los gobiernos y 
los pueblos podrán ser ó no ser católicos: de esto darán cuenU 
ni Supremo Juez; pero en caso de que quieran serlo, deben adop • 
tar el catolicismo tal cual es en sí, no cual se lo quieran forjar. 
Porque nuestra Religión es esencialmente Verdadera, üo puede 
sufrir variaciones ni se puede profesar á medias: ó se retiene del 
todo, ó se pierde absolutamente. Acatamos como es debido á las 
supremas Autoridades, pero les rnanifestamos francamente que no. 
reconocemos en ellas poder para tocar a la Religión. ¿Quien se 
los ha dado? ¿La nación?. Está, lejos de concederles tales faculta- 
des á sus representantes, ha expresado del modo mas claro su 
voluntad en favor de la unidad religiosa: no se sancionarán pues 
tales cosas con la autoridad del pueblo mejicano* . ¿Será acaso 
en el nombre deJ)io&..>..-.¥&\& nombre santo y terrible invoca desde 
su principio el proyecto de constitución, para sentar después tantos 
insultos á lo que la Divinidad mas ha amado sobre la tierra. Im- 
posible. Si toda potestad mediata ó inmediatamente ha de venir 
de Dios: si la Constitución ha reconocido esta verdad invocando? 
desde luego su nombre, ¿creerá que Dios ha podido dar faculta- 
des á los gobernantes para despreciar su religión posponiéndola 
á intereses temporales? 

Doloroso es, Señor, que en un país tan católico como Rféjico> 
haya necesidad de suplicar para que no se despoje al pueblo del te- 
soro mas precioso que ha conservado íntegro en medio de su in- 
fortunio. ¡Desdichado pueblo, que desgarrado por disensiones intes- 
tinas; amenazado en su independencia por un vecino ambicioso; 
ostigado por la codicia que excitan en el mundo las riquezas de su 
suelo, y afligido en fin por males sin número, se mira ya en peli- 
gro de perder su único consuelo, su única y sólida esperanza! A- 
peiamos á la conciencia de nuestros legisladores, á la veneración 
que como católicos deben profesar á su religión, y al^amor'corf que 
como mejicanos deben mirar á su Patria, para que tomando en 
cuenta las sólidas razones que tanta multitud de mejicanos han 
elevado á su consideración, y de las cuales nosotros solo hemos in- 
dicado algunas, y atendiendo á la expresión manifiesta de la vo- 
luntad nacional, se abstengan de sancionar ley alguna que perju- 
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